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S JiJllfANAL
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UN POCO DE CRITICA

LOS RURALES
Con mucha frecuencia, en los

hombre \de ciudad acude a ver-
los. Se~juzga muy por encima de
todo aquello, pem aplaude y cree
que no, se puede hacer nada me-
jor.

Cuando después de una pro-
paganda ruidosa de algun'a obra
de'éstas aC!ldimos a 'verla, nues-
tre desencanto es tan g'rande co-
mo justificado. Ni aquello puede
ocurrir en el campo" ni las gen-
tes del campo son de aquel 'rno-
do, ni hay riada que valga la pe-
na, ni como realidad ni. como

'arte. Advertirnos, sin embargo
que hay mucha genJe entusias-
mada. Esto no es nada más que -
una prueba del absoluto deseo-
nacimiento de Jos entusiastas
acerca de aquello gue les entu-
siasma.

ª I

§ periódicos y en las esquinas de
§ 'las calles, aparecen unos anun-
§ 60S demasiado. llamativos, de

cosas cinematográficas., que nos
hablan de la próxima proyec-
ción de un drama rural. Se in-
siste mucho en esto de 1.0 rural,
con -esa ingenua simplicidad del ..•f'"' ...."......._.04

_ hombre de' ciudad que simula
estar enamorado del ruralismo,

_ al que, en el fondo," no. sólo des-
.. conoce, sino, que juzga despec-

ti\'amel1te como a algo inferior.
Sin embargo, no se sabe- por

_ que rara ley p\sicológica se acç-
_ de' mucho "a las proyecciones de

esas películas que tienen de ru-.
_ rallo que cualquier habitante
_ de Barcelona pueda tener de chi-
_ no. I

Pudiera ser que, corno el hO-11;-
_ bre de ciudad es un ser cohibido
- por toda clase de conveniencias
_ sociales, y en esos llamados dra-

mas rurales se procura que
_ triunfe el instinto, vayan a ver

aquello que está tan lejos! de su
- existencial como Ul1ª reacción
- contra ésta y corno un consuelo

para la simulación en que de
_ continuo viven. No obstante,

juzgan aquel triunfo del instin-
_ to, que les consuela, como una

, cosa retrasada, de primitivos.
Es el mismo fenómeno que

_ ocurre, especialmente, en el gé- so a lo contrario en las obras de
_ nero chico del teatro. El h0111- ficción?

bre del pueblo triunfa siempre, En los dramas rurales que se
~ o casi siempre. El señorito huye llevan a la pantalla, hechos ge-
_ o tiene que huir corrido y derrò- \ neralrnente en las ciudades y por

tado. Todo el mundo aplaude hombres que no han estado nun-
_ este trastoque de la realidad. Y ca en el campo, se presentan las
_ 110 es raro que los propios sefio- cosas de un modo absurdo. El

ritos, de quienes se supone ha-
ber hecho la caricatura, crean
que aquello está muy bien.

El espectador atento no sabe
qué pensar de' todo esto. ¿ Es
una reacción contra el triunfo
real de los señoritos, el aplau-

NOVELA POPULAR
CINEMATOGRAFICA

publica esta semana el ar-
gumellto de la interesan=

te comedia

TONTOS Y RIQUEZAS

de la que es protagonis=
ta Herbert Rawlinson, el
gran artista intérprete de

f
VENCEDOREL

que ha sido uno de los
más grandes éxitos de

NOVELA POPULAR
CINEMATOGRAFICA

. Todos los que leyeron

VENCEDOREL
leerán

TONTOS Y RIQUEZAS
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~ I ª§ g-usto)' melodrama de peor gus- ción en la pantalla, procurar pre- terpretación tan, acabada, es una §
~ to aún es lo que ofrecen! sentarla en) casos de intensidad extraordinaria revelación. Nos g
: Hemo visto estos días, en la drarná tica del más límpido ran- ha regalado un bello presente de ê
_ sala propia de una casa de pelí- go. Esto atraería el interés que arte. ~
- cuJas, un excelente drama ru- se lleva el melodrama falso y Fr itzi Ridgeway es una estre- ~
- ral, Una rara obra de arte de es- acabaría al fin por imponerse, 'lla de luzpropia y lTIUy refulgen- ~= ta índole .... Estarnos seguros de no ya sólo en Jo puramente dra- te. l'razanlos aquí, con fervor, ~
_ que gustará, pero no por sus matico, sino que también en lo su. elogio. Lo merece por com\. ª
- méritos mejores de realidad y de corriente y usual. pleto. .~

==
~ belleza; sino por la parte pe in, Probablemente entonces ya no g

tensidad que hay en su desar ro- surtirlan tanto efecto Jos ruido- ... _ .. - - - -..- ....~.. _ .. _ .. _ .. - - _ .... ~

110, dramático en el más alto sen- sos anuncios de dramas rurales, L - 1 . ª- - a ensenanza por e Cl~ ~
- ti do. La carencia de este aspecto 'lue ni tienen nada de drama ni §
-- sería Ull fracaso. nada d rural, ni nada de nada. nematógrajo en Londres ~

Vale la pena de señalar el. fe- Que sólo tienen un Ialseamien- §
nórneno, porque debido a el po- to· de todo para satisfacer a los Lord Gorell, presidente cie la ~
dria emprenderse una ruta que poco exigentes -espectador es ele Englad Education Conference, ~
acabara con el folletín y el me- la ciudad gue aplauden y se· acaba de ocuparse en una confe- ~
lodrama para dar paso a la vida creen muy superires a lo que rencia pública de la enseñanza ª
rural verdadera. Ya que ésta en aplauden. por medio del cinematógrafo. ===_===-=_;

~. su simplicidad no tiene acepta- -Nuestro país está-dijo lord
Gorell - quedando rezagado en

_ cuanto se refiere a la instrucción~E"" -·0.0-I O S· por medio. del cinematógrafo.
......... Están probados los excelentes _

. ~ resultados que se han obtenido
en las escuelas de los Est;Jd05

De Fritzi Ridgeway Unidos.
"Seria irrazonable - asrevó

1 1 b z-,
bajo, de infundirle ese rango. 211:- -que esperaramos de las empre-
tístico 'que sólo unas pocas es- sas comerciales los films para es-
trellas privilegiadas pueden, con to. Oficialmente se ha de estimu-
naturalidad, infundir. lar y propulsar Ia enseñanza por --

Una diversidad de. matices el cinematógrafo. J) .
asombrosos bordan este papel. Lord Gorell informó que el co-
Ha depasar la mujer que 10 ha- mité gue preside había formali-
ce por un sin fin de situaciones zado un convenio con una fuerte
espirituales en las que se ha de casa productora inglesa par8 la
ir reflejando S8 alrpa, acechada realización de films educaciona-
ele continuo por otra clase de im- les.
presiones diversas y contradic-
torias.

La esperanza, el desengaño, Bàjo los auspicros de la. .l-
la fórjación de ilusiones.: el des- borne Society cie Londres han
encanto, la lucha por la vida yla empezado a darse clases cinema-
preocupación por educar a un tográficas en el University Co-
hermano, el amor que huye y 'llege de esa capital.
q-ue vuelve encarnado en otra Inició estas clases Mr. ·P. J.
persona, "con menosintensielael, Ashton, secretario de la sociedad
y que torna nuevamente en el precitada. Exhibiéronse clos pe-
h?l11bre amado po,¡- vez primera; lículas, una de educación física
la vacilación, la incertidumbre, y otra industrial.
la duda, el dolor, todo eso tiene Desde el t1.1eSde marzo próxi-
acabada interpretación en el tra- mo I]O escuelas ingtesas ten-
bajo excepcional que esta artis- drán equipo cinematográfico, en
ta lleva a cabo, con una natura- Ing laterr-à. Débese mucho esta
lidad y una sencillez realmente al decidido apoyo del príncipe de
encantadoras.. . Gales, que considera que el go-

No haber visto nunca el tra ba- bierno : debe prestar su ayuda (I

jo de esta artista, o no recordar- la industria cinematográfica y a
Jo, 'gue es igual, y encontrarse lá enseñanza por medio del cine-
con la grata. sorpresa CIe una in- matóg rafo.

='= '
§
='

,. No recordamos Jlaber visto
nunca a esta artista de la pan-
talla. Ha sido, pues, para 110S·-

otros, el verla ahora, una reve-
lación. Siacaso hemos asistido a
la proyección ele alguna 'pelíeula
interpretada por ella, 10 confe-

_=_~. sarrios, su trabajo nos pasó des-
apercibido. Doble, revelación,

_ pues, el creer verla interpretar
por vez primera)' el comprobar
que sabe hacerlo de un modp ad-

=::. mira bl e. '
En efecto, admirable es, -en to-

==.. dos sentidos, la interpretación
qu¡:: esta artista realiza, de su pa-
pel, en ·la interesantlsima obra
de costumbres deportivas que
lleva PQr -título El ti'i-nnfo del ho .
no-r (I).

ee . Un papel de mujer desgracia-
=:: da, humilde, pero decidida, es el
§- qU,e le ha correspondido en esta
~ obra. Desde ~u principio es fácil
~ darse cuenta de que nos halla-
~ mos ante una artista capaz de
~ dar relieve )' categoría a su tra-
=. ---,---

* * *

(r) El argumento de, esta pe-
lícula extraordinaria, m arca Jo-

_ ya Universal, lo publicará el~
~ -preve Novela Popular Cínemato-
~ g~áfica.
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Sepultada -.en el- mar
Octavio 'se retiró a su cuarto

más temprano que nunca aquel
día. '

Sentía la necesidad del des-
.(, '

canso; pero, más que nada, de-
seaba estar solo.

Cerró cuidadosamente la puer,
ta como para que nadie lo int'e-
rrumpiera , y, ya a solas/ COH su
imaginación y sus pensamientos,
sacó un lápiz del bolsillov romó
una boja de papel, arrancada del
primer .cuaderno que ericontró ;¡

mano, y apoyando, ésta en un li-
bro, se pU900 a trazar sobre ella
unas liueas.

A menudo se detenia, como
para concentrar en su imagina-
ción la fig'ura que intentaba ré-
producir, y luego, a l;nedic1a que
avanzaba en su trabajo, sonrela

_ satisfecho, al conter¡'lplar el re-
sultado del mismo.

Erauna car ade Libia, que ha-
= bía vi sto por vez primera en la
- mañana de aquel día; pero que

se le había quedado impresa pa-
ra 'siempre.

Fielmente, con 'todos sus deta-
- lles y con su exacta expresión,

pudo oorrternplarla al cabo de
unos momentos,

'La colocó, cuidadoso, en un
olvidado marco, que 110' poco tra-

- bajo le costó' encontrar entre li-
- bros , papeles y revistas, y en el
_ cual se hallaba colocada una irna- .
_ gen, retrato, de otra joven a= quien en un tiempo hiciera Octa-
~ ,'io la corte, obteniendo de ella
~ este presente demostrativo El
- retrato este quedó sepultado en-~= tre los papeles aquellos, que tal

vez algún día irían a·pagar sus
- culpas a las llamas de alguna ho-
- guera.

Ya en marco su dibujo" su
_ buen retrato de la mujer a quien

amaba, Octavio 10 contempló de
_ nuevo, le habló muchas veces, le

preguntó si ~ería .su amor 00- por las 'llamadas inconveniencias
rfespondldo, Iy, cual si I2resiritie- sociales, que seg uramente el pa-
ra' el si que de aquellos labi-os dre de Libia le presentaría.
brotaría, lo oprimió centra su Así fue, en efecto. Después de
corazón, reteniéndolo así breves obtenido de Libia el ansiado sí
momentos. • \ con que Octavio tantas veces ha-

-Después se dió 'a planear' el bía soñado. después de haber j)-.l-
modo con que al padre de Libia rado, a ésta, una fidelidad eter-
habla de dirigirse para solicitar na, que ni largas contradicciones
su consentimiento a las relacio- ni aun la ,muerte pudiera des-
nes de él con su hija. truir; después .de haber escucha-

Una nube de tristeza pasó en do, de parte de Libia, análogas
aquellos instantes POt~ su mente. protestas de arnor , Octavio, con

Libia era rica y él pobre. Te- el corazón henchido de esperan-
nía ansias ~de/glória y deseos ye- za y revestida su alma de forta-
hementísimos de terrriina r su ca- .leza, a la vez que sumergida en
rrera, para dedicarse a la prác- un mar de ilusiones cuyas olas
tica de 109 .conocimientos que, únicas bravías eran las de una
por años co')stantes de exper i- negación que, aunque no espe-
mentas 'y estudios, iba adqui- raba, temía 'recibir, se dirigió al
riendo; pero, pOol' el momento, padre de Libia, obteniendo de
¿ quién era? ¿ quién estaba den- éste j hombre inflexible para -
tro de él para cerciorarse de sus quien lo que no fuese una ope-
deseos de grandeza y de su fe en ración monetaria no tenia valor
el po,rveI;it~? algun-o, la más enérgica e inape- -

El mundo,# a veces, es injusto, "lable de las "negativas.
y Octavio así lo pensó cuando No desmayó, sin embargo.
se decidió a dar su primer. paso Triste, pero no decepcionado,
en favor de sus aspiraciones, se dedicó, con más ahinco que
muy legítimas en este se~tido; l1LU1Ca,a la continuación de sus
pero muy difíciles de realizar estudios. Ya estos finaliz~ban,

Sus amores con Libia habían
adelantado también bastante .

• Eran, para los dos, un culto.
Asl transourrieron algunos

meses. Pacientemente esperaban
uno y otra a que, o el padre de -
Libia, a quien no se ocultaba la
pasión de su hija por el estudian- -
te, cejara en su terquedad, o ter-
minara Octavio su carrera, para,
en el ejercicio de la misma, colo-
carse en una posición con la de
la joven de sus aspiraciones
campa ti ble.

La fatalidad, sin embargo, pa-
recía erupeñarse en que, ni aun
en ilusión, gozaran estos. jóvenes
de ventura alguna. Ni aun aci-
barada por la realidad de las cir-

AH<lItIlJ2J+
A.::>o.JÍo 32 . borcclono

yen1Ol:1o.!11Oo~

Q/ê rarrntc c1.Jxrr:.tomcnIt p::r cec-eo
ccruñccao. 0IJl1CJ¡:x:UriD +'iV Pb

en ::x::JJo~ cJt:
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~ cunstancias p:dían ellos gu tar su amada," habla casi perdido l? se el sol en occidente; cuando no 1::,:::::::=-_=_,:::.

_ de esperanza. de ninguna clase. [e. se sentía, como señales de vida :
_ Así, al menos, se encargaron Las bodas de Libia Be prepara- en todos los contornos, más que

de demostrarlo los acontecirnien- ron rápidamente. Dos días fal-, el rugido de las olas, que iban a
- tos. " taban para qué llegase el señala. romperse contra "el costado del

Rodolfo, g-aJJardo marino que cio para unir sus destinos ante el buqu.e.
_ a· Jos puertos de aquel p'3ÍS hacia capellán del 'buque; el. capitán A esa hora, rendido por la "fa- -
- continuos viajes, llegó al cie Roclolfo y la joven Libia. tiga, se habíà dormido Octavio, _
- aquella ciudad en que habitaba Su padre-la habla amonestado tirado en el pobre lecho -de su= Libia, precisamente en .los días . eriamente. Le había recordado cuarto de estudiante.
- en que el padre de ésta, pretex- su formal pr0111eSa de .unir sus Ull ruido extraño, algo asl co-= tarido necesidades del negocio, destinos a los de 'aquel hombre, rno el chasquido de un cuerpo al

_ proyectaba un viaje a muy leja- hecha a la cabecera de su cama, caer al agua, le hizo; despertar ~_~:::_====~_-,

nas costa . en momentos en que, según to- sobresaltado. _
Para una de ellas partía el bu- dos, se encontraba él rnoribun-"> Miró a lo lejos ; desde su ven-

_ que cie Rodolfo días después de do. Y pensó en Octa vio, Y un tana se 'divisaba el mar. Le pare-
_ su llegada. suspiro, hondo como ,un dolor, ció el horizonte muy neg-ro'; tan

Para partir en-este mismo bu- prolongado corno I{)' hablan sido negro queIejos de aquella costa
_ que, sacó, sin que ella se entera- su amor y .su 'pena, - se escapó de parecía desatarse todo, en terri- -

ra, pasaje el padre de Libia. ,su pecho, haciendo estremecer, ble huracán. =
- ...y en él partió, quedando Oc- ligeranleoteJ a aquelpadre duro" Así, en aquellos momentos,
_ tavio sumido en la más horrible inflexible, que no tenía inconve- vió su vida. Pensó en su amada, -
_ de las desesperaclóries. niente .en sacrificar sU,hija a las tomo de la cómoda su retrato', y,

Dos días de navegación. Octa- conveniencias de una posición y así, pensando no se sabe en qué,
vio, en su cua rto de estudiante, un nombre. y temiendo' sabe Dios qué cosa,
permanecía tirado, lloroso, aba- El ligero estremecimiento, se lanzó, en la, 'so'¡,~dad de aquella
tido por primera vez en su vida. ,convirtió en actitud dè terror al estancia, una terrible -carcajada.

Sobrevino, en éstas circuns- ver a Libia, pálida, caer exánime La de la razón extraviada por
tancias, una grave e inesperada a sus pies. el dolor ..
dolencia del padre de 'Libia. Es- El médico, como lò hablà s;do Libia había hallado, por bre-

_ te vió acercarse sus últimos mo- antes- para él, Fué Ilarnado iris- ves momentos) descanso .en el
mento . tantánearnente. - fondo de 10~1 mares.

_ El capitán, siempre aFectuosd,- Pero no fueron sus esfuerzos Después su cuerpo sirvió, du-
_ siempre solicite, siempre dis- cie tanta utiliclad. 'Unicarnente rary:e algunbs-minutos, de pasto

puesto a agradar a Libia, contri- para confirmar la fatal sospecha a gran número .de cetáceos.
_ buyó, personalmente, a prodigar que ya el l:iadr~ tènía, srrvreron Y en el buque, que para que

cuidados al enfermo. -en aquellos momentos. arrojaran e1 cadáver detuvo por
Este se sentía cada vez más Hizo, en aquel corazón joven, un momento su marcha, y luego

_ mnl. Libia Iué llamada por el en- la. profundidad ele una pena, lo rápidameiite se alejó, soñaba .en
ferrno. Pidió en un esfuerzo, a que no había he9Do la ang ina de. delirio Iebril', 1:1panciana: con que
su hija, que se casara c-on el ca-: pecho en el del anciano. "asistía, en el fondo del mar, a
pjtán Rodolfo, y después \cle ob- f Siete días faltaban para la Ile- 'un macabro festín ...

,~ tener cie ésta, a quie;,1 el d91OQ- gada del buque al, puerto ,cie des- ,
_ hacia inconsciente casi cie sus ac- 'tino. ~ ... - ... - - •• ... .....
- tos, promesa seria cie quecum- .Libia.vpues , tenía abierta para :.-..:..-!.-.:.:.-..:.-.;.-!.-!.-:. ...-;.-.:..-~
= pliría aquella su última volun- ella una tU111Da inrnensa; tan in- No pase sin leer detenidamente

tacl, esperó tranquilo que- la' mensa como profunda y descorio- .nuestras columnas de informa-
_ muerte cortara cie repente el hi- cida : la extensión clel mar.

lo de 61Ll existencia. - A él fué arrojada, en una 110'- .ción recibida di,rectamente para
No fué así, sin embargo, La che sombría.vacabado de hundir- esta revista

_ rápida actuación del médico cie
a borclo impidió .que aquel rno-

- mentáneo ataque tuviera fatales
- consecuencias .. De otros- también

rebasó' el anciano.
Pero Libia, a-pesar cie su ju-

ventud y de su fortaleza, SE ha-
bía herido para siempre.=:

Entregar ~u .corazón a otro ~

,

-_g_ hombre era, paya ella, peor que.
perder la vida ..

Octavio, sin noticia alguna cie

/

PRQXI1\i\.Al\Z\.EN~E
~randes reformas en èsta publicación. En lo sucesivo
CINE POPULAR publicará extensas "y detalladas

informaciones de
Teatros y Nl1sícJ-/fialls

Amenidades; Secretos de tocador 'l originales Concursos
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= U U tra poi las calles y ál firi lo deja

.~ par muerto, I Yo, lluê h~ tenido la fortuna
. Los muchos 'admir~lore~ de de crear a Doña FranC'Ísquitc/,

En «La Dama» de la Talmadae 1\'n. '- ' '1 r 's- w,ú'Lrm",nt esperan ansiosos la _se lo -espafio a que es esa 111US1-
/' ' ¡ oportunidad de verlo e-n el pa- ca.

J ollXed lHla.~kathorlne 'hará el pel del heroico doctor" a quien Vives ha revivido la zarzuela,
pape e 1'1)0 en a cinta La ltratan.' 1 dl' 1 1N T _tanto ma tratan. a ver_ ac era zarzuea, a que es
Doma que arma. alm:dl?e .va algo de España. Tiene la músi-
a hacer para la «First N atiorial. ço o o. o o .0 ."' • o .. , - 1 b . lt. ~ + \~ ~ ca espanoia n1uy uenos cu 0-
BL~ster Collier, a quien se habla, A " .,,_ .. A· " ••• res, pero quien sea más español

aSignado antes ese papel, no pu- \ hab'lada ..,,. h .. De- la escena 'que \ rves no ay.
do hacerlo a causa de,':;¡u -con- V' 1 b'd' h st la. rves 1'3 sa .J o ir a, a
trato con los hermanos '¡iVa·mer. ¡ , dI a a a b ca la. . -alz e a r za p r e us r .

Frank. Bo:zage es el director de Lo que dicen las ~randes ésencia dé su música tan espa-
esta QJ11ta. ñola como sentimental y tan ;n-

autoridades teatrale} de tensa como fuerte.

-España
i

11I1I1ii

Pronto se comenzará la filma=
ción de la película «Un año de
vida», I

DE JOSE LOPEZ SILVA
Edwin Carewe espera comen-

zar pronto los trabajos para la YQ' he creado SOli éxito en
producción del mélodrarna fani Españ-a un genero' literario ba-
tástico de John Huuter, Un ilfí.O·-;ado en las costumbres' del pue-
de vl:da. En estos momentos, blo bajo rnadrileño , én- forma de
Carewe está, atareadlsimo cor- diálogos, dentro de los cuales'
tanda y revisando su últim a cin- hay siempre la esencia del sai-
ta Madona Calleiero; en que 1<1 nete.
Nazimova al~arece"Ü'tra v,ez en la > Alg'unas obras aplaudidas de
pantalla después de una ausen- un c01ega l1J10, están inspiradas,
CI~ de dos años. lJrecisamente, en esos diálogos.

... D€ esos diálogos han surgido
_ 'Para la película «Sandra» sainetes-como La Reuolios a, -La

Cïuiuala, El alma del pueblo y
otros quc.'han rec~n:ido con éxi-
to los escenarios del habla espa-
ñola. .-.,

,
Nina y Duval, los famosos in-

_ térpretes de la Danza die los
Apaches, han ido romadostem-
poralmente de la opereta L¡¡
nïuctiach.a. en Gingíiasn: l?arq la'
producción ele la cinta Sandra,

- de Sawvey Lubin, en qué Bál~-'
- bara La Marr- será la. estrella.

Con ~1traje e.'travagante de
- los apaches de París, 'Ja pareja

baila; tres d istintos ba iles llenos
de movimiento y colorido, en es-

- ta cinta que se está haciendo en
Nueva York bajo la dirección

_ de Arturo ·awyer.

"

r , =

I

- Un pa pel interesante

Percy Marrnont tiene un pa-
pel enter'arnente nuevo en la cin-

__ ta de Tomas H. Ince Limeru.C/s
__ ociosas' que sed presentada al

públ ico p~-òxil11amente.
. En' este drama cinematográfi-

co, tomado de la novela Doc-
- tor Nye, de José Lincoln, Mar-

rnont es 'víctima de la muche-

DE UAMON PE~A

Creo que hay un resurgimien-
to .muy franco en España de la
música y. la zarzuela. Aquélla
surge en el entusiasJl10 del pú-
blico y-la otra revive y se mani-
fiesta intensa y emocional en el
tablado. .

El .púQlico español quiere 1<1
zarzuela española y no acepta
traducciones de operetas, aunque
sean de las mejores firmas. Quie-
re asuntos españoles que rêrno-
cen el sentir cie un pueblo.

Pero nunca ha existido en Es-
paña tanto entusiasmo' P(Jr la
música corno ahora. Lo. 'gran-
des conciertos sinfónicos que jse
'realizan absorben buena pa rte
del público, y ello es bueno por-
que nos educa los oídos y con
ellos el alma-o
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n'E MIGUEL FLETA

i\líis primeros entusiasmos por
el arte' líriéo s.e los debo al tenor-
Schippa. Yo le escuchaba con
atención y luego me iba a mi ca-
sa a tratar de imitarlo y ernpe-:
zaba a repetir "fa" y luego "so]",
vocal izando ¡;epetidas veces has-
ta que me (iuedaba extenuado,
abatido e irritada mi garganta.
Pero debo a esta tenacidad mi
primer aprendizaje; Luego estu- ~=_
die con ahinco en el Liceo de
Barcelona, Y. nada más.

Es dificil saber qué obra can-
to con más cariño, o creo que
todas. Pera 'tiene Tosca para mí
algo que me sugestiona.

\......-..r.,.,.--.../..v'-,/\"........../' ......" ...............,,,--...../"...--./~ ; ~

j.~~~...~,.;I~.·~·.~u·'ll·~]J¡~"~1""1'.$.~"~;P.f;.~lI:1,JI>tIiI.~B><$II'~"""~ ==
"'"''-'-', ~v~V'.....-v~v~~ I
Romeo Iulieta

U na de las má. poderosas em-
presas cinênliltográficas ha en- -
viádo 3 Lillian Gish, perfecta-
111 ente conocida nuestra, y al ac- -
tal' Dick Barthelrnes , también
aplaudiclo por su a tuación en -
( a-pullos rotos (la obra maestra
de Griffith desempeñada mara-
villosamente por los dos artistas
mencionados) para que filmen -
Romeo :v [uliet a en "erona, en -
los mism~s sitios donde la ima-
ginación de Shake peare hizo "i- _
"ir tan intensamente a. los céle-
bres am a n tes.
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Después de El Vencedor, que ofrecer mejor y más claramente entrada en Ja vida deportiva,
es una de las comedias mejores sus méritos. que, por esfuerzo e Irnpetu, ofre-
que nos ha ofrecido en la presen- Se trata, C01110 hemos dicho, ce ganancias más pingües que
te temporada la « Universal» he de una perfecta comedia de. cos- el trabajo, eón las cuales todo
aquí que nos presenta de nuevo tumbres americanas. Pero, con' marcha mejor. )
al protagonista de aquella obra, la novedad de ostentar una ori-' Intercalado oon estro, una'.s es-
Herbare Rawlinson , gran artista ginalidad poco común. cenas singulares de la poca dis-

- cie la pantalla, que ¡;JO .tar dará En El Vencedor hay, prime- tinción de. los que devienen de
en ser uno cie los más preferidos TO, la vicia apurada de esas cria- pron.to millonarios, frente a
clel público, en otra comedia ad- turas que no tienen medios de quien POI" herencia es la distin-

- mirable : en Tontos y riquezas, vida y no saben qué podrían ha- ción personificada. La caída en
que, cuando se estrene, merece- cer para 'resolver su situación. la ruina de éste, .hace al fin que
rá los aplausos de 'cuantos asis- \ïene, después, .la clecisión de comparta rrnrchas, de las costum-
ten a los espectáculos cinemato- un ,hambl"e que, 'si para" él solo bres llanas clel otro: Sobre todo,
g ráficos. es incapaz cie ímpetu, para que poca antes del final cie la obra,

Tontos JI riquezas és una per- una mujer no sufra Jos rigores asistiendo if un match de boxeo,
fecta comedia de costumbres de la escasez- acciona' con ener- los clos hombres se confunden en
americanas. Digamos ante todo gía imprevista- y asombrosa. un mismo' 'entusiasmo.
que aunque la obra no fuese bue" Viene luego la vida de-hotel, Hày también una hija elel mi-
na, quedaría elevada a categoria las visitas a las casas de corn- llonario, remilgada y-cursi, que
de serlo por el trabaj-o de su jJ'ro- p:"a-venta, el trabaj-o manual sin es un acierto del director cie la
tagonista, de Rawlinson. costumbre cie ello, la aleg-ría sa- obra. Si se la CO'l~lpara con la

Tan artista es este actor que na 'de haber resuelto el proble- otra j~ven que interviene en la
su solo trabajo de interpretación ma sin. recurrir a nadie y otro película, sencilla y' natural, que
basta para ciar rango a una peli- sin fin 'rle gradaciones admira- es la que- empuja al p.rotago~lis-
cula, en el supuesto de .que ésta blès Y muy bien vistas cie la lu- ta a accionar de medo tan adrni-
no lo tuviere. el a por Ja existencia. rab.le e impetuoso,' resulta aun

Afortunadamente, èn Tontos - Más tarde, el hombre que se más el contraste. Son dos tipos
y riquezas no ocurre est-o. La revela corrtraIa gmseda por lirn- . femeninos opuesto-s qúe ofrecen
obra es buena. 'El trabajo del in- 'pieza de .'lll'imo; por nobleza na- Célsi-íntegra la interpretación de
térprete 110 hace nacla más que tural y, CÓl1lQ consecuencia, la l'as dos clases en que pueden ser

I

I
I
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cha, y la obra, cuyo, argumento
no puede ser más bien hecho, va
desarrollándose de modo que no
deja distraer la atención del es- ' William Désmond en una nueva
pectador. película

Hay también en Tontos y ri-
quezas un hombre devenido mi-
llonario, p.ero es la 'viva repre-
sentación del tipo opuesto al mi-
Ilon ario de la otra obra.

'divididas las rriujeres, como asi-
mismo' los hombres, '

Durante el desarrollo, unas
breves escenas de amor, delica-'
das y matizadas. el "cual , como
es lógico, triunfa al final de un
modo' r-otundo.

Extrañará, acaso, que' haya-
111005 dedicado tanto espacio a El
Vencedor para hablar de Tontos
y riq~l,ezás. Tiene su explicación.

_ Es que Tontos y 'riquezas es ca-
~ . si todo lo contrario. Y sólo vien-
~ do esta obra después de la otra,
§ pod(-á advertirse todo el arte del
~ intérprete, ele Rawlinson. Allí
g era primero la pobreza; luego,
~ si no la riqueza, la ausencia. de
~ apuros. Aquí es primero la ri-
§ queza y luego la ruina, aunqueª por breve tiempo. También aquí
§ hay dos tipos de mujer: una, ti-
§ po de mujer derapiña y otra, se-
~ rena, belleza tranquila y 'reR(:xi-
~ va. Pero así corno allí la prefe-
~ ..eneia era por la mujer sencilla,
~ aquí, es por la perversa, aunque
ê al fin la st<t1cilla ga.ila la victoria,
~ Hay también, más evidente,
g en Tontos y riquezas, la lucha
~ por el <dinero, Escenas admira-
~ bles presentan en toda su desnu-
=: dez algunos aspectos de esa 1u-

__ ,,_1-

Hemos hecho este paralelo en-
tre El V~ncedor y Tontos y rique-
zas para ~ostrar Ja orig-inaJidad
de ambas obras, en las 'cuales
Rawlinson es' el protagonista, y
para que, los que hayan visto la
pr imer a se apresuren ~ ver esta
otra. Siempre es mejor esto que
contar su argumento, cosa que,
en obras de esta índole resulta
inadecuado, pues es algo que,
para darse 'cu'enta de su' merito,
tiene que ser visto.

Sólo nos resta decir que feli-
citamos a la «Universal" por el
ac'ierto con que ha sabido procu-
rar que Rmylinson: nos ofrezca,
en dos obras distintas los distin-
tos matices de su tel11peral1lento
de artista.

Quién haya visto El Vencedor
y vea Tontos y 1'iqllesCls 10 com-
probará.

•ACABA DE PUBLICARSE!

RAD I O'TEL E f o N IA
PARA TODOS Esta obra enseña

sin necesidad de
nínsún co no cf- .
miento previo a
construir y utilizar
PQr sí mismo, con
un 'coste reducido,
una ma~nífíca es"
tación receptora

de T. S. H.
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Manual del radío-escucha Y
del constructor de estadones
de T. S. H. por el Director de
IQ, Escuela de InSJeníerosElec-

trícístas de Weímar, .
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Actores y peliculas

William Desrnond se ha ro-
deado en su nueva película
Good Bye de muchas -de las an-
tigua-s estrellas. Esta es una cin-
ta «Uni.veJ~al,; dirigida paf Ar-
thur Rosson. La artista encar-
gada del papel principal feme-
nino es Margaret Clayton, que
era la dama principal de Bron-
cho Billy Anderson, en el tiern-
po de Essenay, cuando hizo su
primera película de' vaqueros.
Otra artista favorita en aquell0's
tiempos es Ruth Stonchouse,
.quetambién trabajará en la pe-
lícula de Desl11ond, y otro vete-
rano. del teatro y la pantalla es
Francis Ford, que recientemen-
te ha estado: representando' pa-
peles de carácter.

Ford f ué un actor de teatro
durante muchos años antes de -
entrar en el cine, que f ué inme-
diatamente después de: cons-
truirse los primeros estudios en ~
Los Angeles. ~

¡~

r

Herido en el hospital
~

Reginal Denny se encuentra
en -el hospital todo lleno de ven-
dajes de resultas de una patina- ~
da demasiado real.

En su última película titulada
i Oh, d.ocior i apareció el artista
'corriendo a I gran velocidad en
una motocicleta; pero Denny,
que se neRó a que un «extra"
pasara por él insistió en hacer la
escena él mismo, con la mala
suerte que cayó de costado y la
cara contra el suelo. Se hirió
malamente y ahora se encuentra
en. el hospit<~l con vendas y un-
güento" CIl la mayor parte del
cuerpo.

La película i Oh, doctor! es la
historia de un jo\'en hipocon-
dr laco que reniega de los docto-
res y los tratamientos para emo-
ciones fuertes, con resultados có-
m itas sorprenden tes. La artista
qUE<trabaja con Dcnny en esta
película es Ja angelical Ma ry
Astor.
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La
En los primeros días- elel mes

de septiembre 'de 18ïO, Gilberto
Rollin, tipo. representativa,' del
vividor, que ha Jo'gl'l!tdo entrar
en la honorable familia del' con-
de d'Areynes asándose Cal) la
sobrina ele éste, Henriette, cuya
dote ha consumido en poco me-
nos de tres años, obtiene, gra-
cias. al apoyo de su tia, una pla-
za de jefe de persona I en un es-
t ablecimiento fabril donde pres-
ta servicios como contramaes
tre un individuo poco recomen-
dable llamado Servando Du-
plat.

Durante las trág icas jornadas
de eSÚI época tan dolorosa pa-
ra Francia, la invasión de Lo re-
na por el ehemigo afectó vi\¿a-
men te a l. conde d 'A reyn es has-

ta el punto de hacerle caer vícti-
ma de un ataque de paralisis en
su castillo de Fenestrange, si-
tuado en la región conquistada
par las tropas alemana '.

Al tener noticia cie la g-rave-
dad del conde, su sobrino, el
abate d' Areynes, visita a su pri-
ma Henriette para decidirla a
que le acompañe a Fenestrange ,
ya que, corno únicos herederos
clel conde, tienen Ia obi ieación
de acudir al lado del enfermo.
Pero los peligros del viaje,
agTaI'ados por' la esperanza de
una próxima maternidad, impi-
den la partida de Henr iet te.vy el
abate emprende solo la marcha.

Encargado por .el cuerpo di.
plornático de un mensaje secre-
to para el Canciller ele Hierro,

,

=

-=

=

el abate cl'Areynes obtiene un,

salvocoñrlucto 'que le permite
'lleg-ar al, castillo ele 'su tío, al
que encuentra muy mejorado
gTacias a la asis,tenci,,·. de un
buen médico' de campaña.

Concluye la g'uerrn, y en los
primeros días clel armisticio, el
abate regresa <.r Pa ris llevando
una copia clel testamento que el
conde ha escrito inspir;'llldose
en 105 sabios consejos de su 50-'

\ br ino, '
La r evol ución estalla enton-

ces ensangrentando l.s G(lIes de
Pnrls, JI, temiendo ci bombar-
deo, Hen riette desciende a la
cueva de su ca a, donde da él

luz un niño que muere a po:o
- de nacer. Esta desgracia aterra .'

él Gilberto Rollin, porque el

mujer y por su hijo, llega a ca-
sa de la espesa cie Pablo Rivat,
enla que una g¡¡àl')ada de los re-
volucionarios ha provocado, un
incendio. De pronto oye pasos y. S ~se esconde y;-al poco, ve a er-
vando Duplat qllle sale llevando
un envoltorio cogid;ü en el lecho '
cie Juana. Convencido de que
acaba de asistir a_un heroico
salvamento, el abate coge .en
sus brazos a la desvanecida una-
dre, y se dispone a ganar la ca-
llè, cuando súbitamente estalla
un obús v el él bate cae herido.

MientJ:as tanto, Servando. re-
"Tesa 3.1' lacio' de Gilbertc, al que
~Ol'prel1de m;strándole dos ge-'
melas. Pero R01][n no necesitá
mas que un niño, y a 1~ mañana
sig-uiente Duplat se presenta en

, ,

la alcaldía con el otro hijo de. la
infeliz Juana, y dècJ-ara que en

,medio del bombardeo. del día
anterior ha encontrado al recién
nacido cerca de una mujer muer-
ta cuyo nombreig-nora.

Segur-o yi{ de .no perder la he-
rencia clel Conde, Rollin . piensa
en sUJ3riruit: a-su cómplice al que
supone escondido en casa de la
¡).lanchac1ora Pau1jna" amiga de
Servando., Con este objeto es-
cribe un anóriimo al comisario
èlenUl~cia)1c1o a Duplat como au-
tor de' actos de terroliismo du-
rante la revolución. La denun-
cia anónima surte su efecto, y
'Servando" detenido por la poli-
cía, es em'iadü a presidio. ,

((' oncZu,irá)

I
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conde, en\ su testamento, deja,..
ba heredero ni niño, y su muerte
equivale él la ruina.

Con la esperanza de no per-
der la herencia, Rollin se dirige
él casa cie Servando Duplat y le
ofrece "00,000 francos si le pro-
porci na un recién nacido. El

. miserable Dup,lat, aunque pre-
ocupado por ci deseo de salvar-
se, pues aOJb:1 de traicionar ,1

. sus amigo·s políticos, acepta las
proposiciones de Gilberto re-,
cardando que, la noche anterior
!iLI vecina Juana Rivat ha debi-
do dar a luz ..

Al mismo ticJ11c'Ü' el abate
rlArevnes , que ho~s antes y en
un . hospital cie V ersalles, ha
prometido al marido, de ]UiJJ1;;),
herido de muer te, velar 'por .su



de "eine Popular"

; Pola Negri se casa con Charlot
Pala Negri y Carlitas Chaplin= -]05 actore-, 111é\5 populares hoy

cie la pantalla - contraerán en-
lace. Después 'de haber corrido
Ja noticia de su compromiso por
el mundo, fué desmentida J, por
último; confirmada por Jos mis-
mos interesados. Hace algún
tiempo el teJégrafo anunció una
ruptura... Pocos días ha, se
anunció la reconciliación. En fin,
el compromiso queda en pie.
¿ Estos til-a y afloja del cable tie~
nen por finalidad la propaganda
de sus trabajos cinema tog ráfi-

-- cos? También se dijo que la en-
fermedad de \-\7allace Reid era
inventada por sus empresarios;
tal ve", ni Carlitos n1 Pala, Negri
necesitan más popularidad de la
que tienen y que lo q,ue OCU[H:;

se deba al celo de jos correspon-
_ sales.

Pala N egri _forma parte, se-
gún es notorio, del elenoo de la
Paramount. Asediada, al llegar

_===. a. Estados Unidos, po" los re-
. '\ Ignorando- compfêtarnente loporteros yanqUIS, la famosa ac-

triz polaca ha contado: su acci- sue ha~ía, casi en, un, estado d:
dentada vida, poniendo ~l <:(0- IIlC~ns:lencJa, apa:~cJa por. l:n-

- rriente al público. de us mayores mera vez como actriz dramática
- emociones; de sus penas, de sus 'en. el Kleines .Theatre, Así hice= ilusiones y desfal'lecirn ientos , y "". papel .1~,aSlta ~1 final. NOI sé

de todo cuanto se refiere a su que sucedió, pere es .el caso,
triunfal carrera. Extractamos·-que reclamaron mi presencia en

- I'Ü's párrafos- más interesantes de t'I palco es~énico y fué un Y-iun-= esas declaraciones ': fo parn rru. El empresario: me
felicitó, me predijo un 'brillante
porvenir, mi màdre me abrazaba
llorando)' riendo' i qué sé yol. ..

Y al sig-uiente, los parientes que
110 nos frecuentaban desde hacía
mucho tiempo, y a les que nun-
ca recurrimos, a pesar de nues-:
tra pobreza, -vinieron a felicitar-
me, trayendo 109 diarios que ha-
blaban de mi éxito en la mano,
fresquitos todavía.

Su vi:da. - Sus primeros tiem-
pos. - Los éxitos de su carre-
ra:y otros datos.

Desde el banco de 'la escuela
sintió la vocación por la escelJ~.'

-- Las maestras tuvieron que apli-
carle penitencias porque no 'sólo
se distraía, danzando o recitan-
do, en sus 'estudios, sino que -dis-

_ trata a sus compañeras.

Cuando abandonó la escuela
se trasladó a Petrogrado con la
firme resolución de hacerse bai-
larina. Tuvo que renunciar a sus
deseos pues; no contaba con la
imprescindible robustez física,
según le declararon los profeso-
res de la EscueJa Imperial de
Danzas.

EL DEBUT

Volvió desconsolada a Varso-
via, pera la idea del teatro no se
apartaba de su mente, y así,
v.enciendo resistencias de tocio
orden, apareció ante el público
la noche del 13 cie Octubre de
19~3. Esa fué la noche más im-
portante de mi vida; ha dicho, la
afortunada -estrella, pues no sólo
seña'la la iniciación de mi carre-
ra sino, también el comienzo. d'e
mi independencia económica,

UNA 'NOCME,DE TRIUNFO,
,Y LOS PARIENTES QUE, .

VUELVEN ...

UNA FRASE DE OSCAR
vVLLDE

Recuerdo haber leído en un li-
bro cie Osear Wilde, dice Pala
Negri, lo 'siguiente: hay dos tra-
gedias en la vicJ.ê : una, es la de
110 obtener lo l1ue se sueña y
otra, la de alcanzar, precisarnen.
te, eso. Y agrega Osear Wilde
que esta última es la 'peor.

Mi -tragedia, f ué luego, esta
última. Si no 1.abía obtenido
todo lo que había soñado en la
vida, por lo .meno mis sueños
de triunfos artísticos se habían _
realizado" y había sido más af or- -
tunada aún de lo que yo misma _
esperaba.

El año de contrato en el I{lei-
nes Theatre, fué un año de tra-
bajo duro. y difícil. Tenía que
asistir diariamente a Jos ensayos
a las diez y trabajar 'to.das las
noches ante el público. Mi ma-
dre no se .separaba de mi lacio;

'me acompañaba de casa al tea-
tro, y. viceversa.

==. /'. :::
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ICINEMATOGRAFO LE
POPULARIDAD UNI-

VERSAL

Por consejos del crítico dra-
mático Norbert Falk, uno cl~ los
má autorizados cie Berlín, a
principios de 1918, tuve una en-
trevista con Mr. Davidson, el
director de la U. F. A., y acep-

.té en esa ocasión hacerme cargo
del papel de Madarne Dubarry,
la célebre favorita de Luis XIV.
Da:"idsoo no tenía fe en ese film
his tórico de tema Iraucés, y muy
poca en mi interpretación, pero
Falk insistió y el film se impre-
sionó en los tenebroso citas de
1919, en los meses que siguieron

• él la revolución. Ese film dió una
fortuna a los ed itores y labró mi
popularidad ~1lliversaL
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~ Las grandes' películas ' """"U,,,," I
= =~ ª
~ ~.La Noche del Sábadoi:::: =
§ ~
§ ~I -!

~ Qt/.e el talento y el geni,o p1.!eden pJ:1eocupado en el .vestir y otras sualidad que los mantuvo du-

==__=:...~===_ s.upl'ir ventajosamente a, la ex- agobi-ado por las preocupacio- rante toda una noche- en lo alto
periencia y las ensefí.anzas g'L/e nes, se deshizo Ja ilusión y. .co- le una rueda giratoria y que les
hayamos podido tener, se de- menzaron los malos ratos que, hizo aparecer culpables a los

~ 111."ue~tra,fácilrnente en l:a con- \eUlpliliaron en los acontecïmien- ojos del mundo; todo cuanto en

=

_~=::::::::..:_=:__ . cepctón de este el·ram.a sensa- tos tan so,rprendeates que ocu- esta pelicula significa emociona-
_ ciona.l en qu,e Cecil H. de lvIille r-rea en el desenlace de este dra- l ismo sensacional está revestido

q1./e tiene '1m ho g ar jell:z nos ma espectacular de CE!ci1 de de esta técnica maravillosa de'
çLe11n~est'ra CÓ'/l'W s.on los ho- Mille, que presenta nuevamente que se: hace gala en est.a_~ peli-

:-::-__-: gares desdichados de Zas pa- a Leatrice Joy, la heroina de oulas especiales que presenta
rejas q¡le se 'unen con des- «Homicidio" en una produGciónFausto' en sus. noches de gala.

=~_=::::_ igualdad de cÚte-ri.o, ae eelu,- que le da rel'Íombre y fama. y no es solamente porque
cación JI de aianns mo: Y si cierto es que Leatrice Joy Leatrice Joy es la heroína por lo

nuevamente encantará a nuestro que resulta tan interesante el re-
La especular.idad es uua con-públjeo 0011 esta- creación suya, parto de esta producción, sino

djçional indispensable -en toda es también verdad que Conrad porque Conr ad Nagel.es el h~-
producción que hace el maestro Nagel', el act0'r del tipo rornán- roe romántico, y Jack Mower ,
del drama social' Cecil B. de tico que tan gloriosamente ac- sin ser un villano aparece en mo-
Mille y por esta causa, toda per- túa en «Un rpentido paraíso" mentas corno tal, y Edith. Ro-
sonaamante de lo- bello. gusta de tiene también un papel suma- berts, Julia Faye y.Lilian Leigh-
esas produa;iones en que todas: mente sensaci-onal', dado que ton también aparecen en .iòtere-
las artes tie len, su expresión. hastiado de la sO,G:ieda·d.y ele la santes escenas, completándose

El argumento parece quizás ficción de la vida que llevaba, tan excelente conjunto don
un tanto audaz, porque no-s cuando encontró una mujer sin- Theodoro Roberts, el actor ca-
cuenta que una señorita rica y cera que supo. amarle' con toda racterÍstico que con tantas: sirn-
bien educada quedó fascinada la fuerza de su corazón, desean- patias cuenta en Cuba.
por un acto de heroísmo 'ele su só su fatiga en aquel cariño irn- Escenas que se han tomado en
chauffeur y llegó hasta el extr e- plícito y encontró una nueva Caney Island son del mayor ~~=~=====_

1110 de ca arse con él, y luego, vida que él jamás había conoci- atractivo y sabemos que todos
sucedió, lo, que era natural que do. Ese amor, qu.e la hija de la los fanáticos las considerarán
-ocurriera, que Iris, que era el lavandera de su hermana inspi- corno algo que contribuye g-ran-

\ ;;__ nombre de la muchacha, se vió ró a 'este hombre, perduró eter- demente a enaltecer esta pelí-
agobiada por los quehaceres do- namente y ellos fueron felices a cula que ofrecemos en la plena
rnésticos y en su fuero. interno pesar de todo, por 10 cual es ne- seguridad de que será del entero
se arrepentla de haberse dejaclo cesario pensar si se habrá que- agrado del público.
llevar por el encanto que en ella rido decir que los matrimonios
producía aquella esbelta figu·ra desiguales son fracasos sola- ~:;;.~u:;¡;::;¡;;~;'¡¡;+0~~;~~W;:;:¡A.../V,--"-../~~,~v"'-,.../'",,,-/v--../~

= de su ch::¡uffeur, al pie de la. po·r- mente cuando es el hombre el
~. tezuela de su auto, y tocélndo,se que mantien~ un nivel inferior Jack¡'e G descansara
~ respetuosamente la gana Y al de la mujer, o si con todo lò oogan
= oprimiendo, élisimuladament,e ,la que en este drama se expone se
_ mano de ella CU<Jndo se 'presen- habrá querido dar a entender ¿ Saben nuestros' lectores que
_ taba ocasión. Cierto que comÚ' que en tocios momentos se debe j ackie Coogan tiene la intención

chauffeur no habla otro que jJ'u- tener en consideración el medio de descansar a la vuelta de su
_ diera comparársele, por lo -efi- élmbiente y las oondiciones de viaje a Europa? El «k id» pasa-

nado-y digno, corpulento y ele- cada cual para decidirse a una rá unos meses en su rancho.
_ gante, pero, cuando perdió unión que durará toda la vida. Como el príncipe de Gales, el

a~luel destino en que el tío de Las escenas en la elegante re- pequeño artista posee una ¡;ran-
_ Iris le mantenía tan bien trajea- sidencia de Iris, el emocionante ja magnífica en el corazón de

do y tuvo que aparecer ante ella momento en que milagrosamen- Sierra N' evada (Estados nidos)
como. un hombre pobre es en su te se salva la heroína de una y es propietario de un sinnúme-
vida privada, a veces algo des- muerte segura: la maldita ca- ro de cabezas de g

a.nac1o
.
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I'El, cíne y sus- sec~~tQs!_::'

Algunas consideraciones sobre la adaptación de obras literarias a la pantalla
\ ~

"Es inegable que existe la 'tra los que se ni gan a corree- mas en la pantalla de obras co-
== tendencia cie escatimar elogios derles el mérito que otros se nacidas, se deben a que la ma-

al adaptador de. obras literarias- atribuyen y a ellos s-e les niega. yo r parte'de los àdaptacJo,res pe-
a la pantalla cinematográfica. "Clara Beranger, autora de can de excesivamente prolijos,

- cuando-ve una buena película, las. adaptaciories.cy «continuida- ~on' el resultado de que la mayo-= Es preciso que el público sepa, des» de topas las películas que da de la películas tienen un"
- que una gran parte de su buen yo dirijo, ha producido adapta- extensión de doce rollos en vez
- éxito se debe precisamente al' cienes verdaderamente notabili- de cinco o seis. Esto doce ro-
- adaptador, de quien el público simas. El público.recordaea aun llos tienen que condensarse. en
_ ni siquiera .se preocupa de ave- con gusto las películas Bueno. 'seis, lo cual no puede hacerse ~'

r ig uar el nombre.;-- gente, La. gardenia, acusadora; con la misma facilidad después
Así" me habló recientemente E,l der ech.o a amar y El fauno de estar la película impresiona- -= Williarn de Mille, director de CaSa11'lente'yo) todas ellas adap- da que antes, esto es, en la con- _

- varia notables películas de la tadas por la señosa'Berangeç con tinuidad.;En los argumentos es- _
- Parumouut, cuando fuí a verle una ~delidad tan g'rande al ori- critos por Clara Beranger muy

en el estudio cinema.toeráfico ginal, que-en muchas ocasiones rara vez hay que eliminar esce- ~'\
== cie esta empresa. Mr. de Mille le ha valido los plácemes de! nas, y "la película resulta con la _
'~ h-ablaba en defensa de Clara Be- autor. En algunos casos la adap, extensión' . necesaria, econorni-
- ranger, quieo durante los dos tadora se veía obligada a 'dar un zándose de esta manera una
- últimos años ha adaptado, todas giro comptetament- djsfinto a cantidad enorme de tiempo, tr~-= las películas que el director lía la acción de.Ja rovela, pero con- bajo y dinero. .
- llevado a la pantalla. .servando toda la fuerza de ca- "La creencia cie que el adapta-= « El açgumenti,s>1:a o. 'ádaptador rácter delorig'inal. Las adapta- dcr es- meramente el dactilógra-

se ve' COl1s.talJtemente olvidado cienes de la señora Bel\anger pa- 'fo del dir-ctor, no es válida en
- por- el público-me dijo ML de recen obras escritas especial- la a(,'tualj,d:;sçL ÈI ai:1¡:¡ptaclor debe

Mille. - En el teatro hablado, mente para el director, pues és- trabajar por· cuenta propia. El _= por ejemplo, el autor recibe los tc no 'tiene que cambiar absolu- hecho, de què yo: sea autor dra-
- aplausos del público, ~ si éste tarnente nada .del manuscrito, n/Mico, m.e hace apreciar esta

aprueba su obra, En cambio, en sino impresionar escena tras es- circunstancia doblemente ..
- la escena cinernatog ráfica, na- cena ajustándose a Ja continui- - '"Terígo la completa seguri- ::: ,= die se acuerda- dtel argumento dad trazada por ella de antema dad de (;jue 'en un plazo 110 leja-
- aunque la película sea la mejor no. \ - "" n:o,~¡'públiGo reconocerá laoSmé-
- del mundo. En el teatro habla- »Corisidero injusto que no se -ritos que poseen las películas a

cio, tomo es natural, el autor de cié a. mi inteligente colaboradorn las cuales puede darse con justi- _
::; la obra sufre también Jas cense- el aplauso'que,se merece por SLIS, cié~ el c:;tli~cfltivo de verdaderos

cuenòias¡ drectarnente .si ésta no, admirables trabajos de adapta- fotodt ama s, Hasta que el público -
- 'resulta del agi-a,do del público. ción y 'continuidad) pues tengo 110' se acostumbre a dar crédito
- En el cinematóg-rafo, el director la completa seguridad de gue al que con justicia lo rnerec " el
- ele la película es el que carga. sin ellos, muchas de ]8s,noVe];:.:ts desarrollo del 'arte cinemátográ-- . -, . . - .' -, , .

<, §, con la responsabilidad del buen .que han sido llevadas última- fico será lento. Y nadie mejor
__ éxito \0 del fracaso> A veces, sin mente a la pantalla, jamás hu- que el adaptador o arg'umentis-
- ep1barg-o, el director descarga bierarrpodido .srel~adaptadas. Ja- ta .esel que merece el aplauso
"" la respòns abilidad' clel fracaso más 'he recibido una queja de un que el público le niega, para

sobre los. hombros 'elel arg umen; autor acerca del trabajo ele adap. pròdigarlo él otros menos dignos= tista o./adaptador. tación de Ia señora Ber3nger ; en que ~l de. recibi rlos."
"En el grflll Cong-n;so de las carnbjo S0t~ muchas las cartas La- Ill~lS reciente adaptación

- Artes del Cinema 'que se celebró que constantementel:edbo dán- cie Clara Berang-er para e! direc-
recientemente en Nueva Y-o.r].;:,. dome. Ias grací~ls pOor la fidelidad t,or Williarn de Mille es la, de fa

- los autores de argumentos tu- COJl que la 'adaptadorn l!ev9' sus novela de Julia Strcet, in titulada
-- vieron por primera vez. oportu- obras a la pantaHa". conservan- Tèita. Convent'I'J',\ la cual será

- nídad deexponer claramente, sin do incólume el prensarr~iento ori- presentada en breve al PÚbliCO=_=====:===~
- embajes ni rodeos, sus puntos de g-inal. bajo el nornbre de _Vo lo lla.méis
- vista acerca de su profesión, y, "Más clel cincuenta -por cien- anurr,

digámoslo claro, sus quejas con- to cie las aclulteraciünes que ve- A. del Olivo-
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La novela de una estrella del cinematóg:;a!o
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J. CALVO ~LFAR,O
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(eontinuación),-
Ante Noiah se levantaba el,telón de la moderna I

farsa e iban a parecer los arlè(Iuines, \Testidos en
los más pintorescos .trajes.,

El despacho privado de Freedman e;-a -reduci-,
do: una habitaci6nno. muy amplia, una mesa
americana, una máquina d'e escribir y algu~1as-
fotografías de artistas' celebres. .

:Mtentras exami'naba Norah las fotogl:afias efe
la: habitación Y las insinuantes dedicatorias e~cri-
tas en ellas, oyó Bl1 murmulJ~' de voces femeni11as
y la de Freedn~an sobres.aliendo entre 'todas, Des-
pués una carcajada metálica, incIsiva, Se acer-
caron las voces 'y se abrió la "puerta del despacho
de Freedman. "

Entró- este. Detrás de él apareció \.HW dama .ru-
bia; su cabello era de ese rubio .tirando a rojizo, '
resultado, geneTàlmel1te, de un pelo castaño teñi-
do de rubio, Era esbelta. Su, traje muy poco (car-
gado de ropa», dejaba admirat', a los ojos indiscre-
tos que quisieran fijarse, un cuerpo Iindamente tor-
neado. Era bella, pero con esa herrnosur a de caba-
ret; las ojos encerrados en prisiones de carbón y
la boca hecha una pomada de, carmín. Se llamaba
Else '\Vassermann Y era la estrella principa1 de las
comedias alegres de Freeclman,._
" -i Adi6s,!-le dijo desde la puerta, con la fami-
liaridad de quienes han convivido largo tiempo,

Asom6 la cabeza antes de marchar y sus ojos
verdes, decorativa~l¡j,ente pintadas, Iljár6nse en No-
rah, -, '

-Es un nuevo nÚlJ1ero para nuestros cuadros-
la insinuó en voz baja, Freedman. \

'"Qn instante, 105 ojos'verdes, extraños, de mirar
noctarnbúlico y brilloso, volvieron a fijarse en No-

rah.
-No está mal-repuso'despec.üva.

. Norahi oyó «la lisonja» y la agradeció con una
irónica inclinación de cabeza,

Freec1mal1 sonrió con picardía. Se hallaba muy
acostumbrado a aquellas rivalidades de los estu-
-dios, y desde el primer m-omento, que fij6 sus pupi-
las hábiles en NorahNatlóewicz y conoció su na-
cionalidad y estudi6 5uperficialmente su caràcter,

~ comprendió que podla ser un ffXcelente número pa-
ra SlJS cuad¡'os alegres.

Freedman era el prototipo de 1<95 directores de
escena voluntariosos. Convencido se hallaba de su

• propia valla y merito y tenía la idea preconcebida
'de que debía su suerte a lo que llamaban algunos
sus g;enialidades y otros sus dèSpotlsmos.
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Freednian,' el director de comedias a1egres más
célebre 'del mundo, era galante con las actrices de
su compañía, pero a la hora del cjestanso, en los
rnomentos transcurridos fuera de los estudios. En

'los est,udif:ls ~ra-ull tirano; su voluntad se imp-onía
sin apelación, y una orden' suya, cuando era dada
en cierto tono que todos "çool1ocian, 'era un ultimá-

, /
tumo Las personas que estaban a su al~ec1edor s<~-
biau que tenían que tomarlo oorno era O dejarlo, y
p-or eso 10:5 que aceptaban su dirección, la hacían
con' todas sus consecBencias ...

La oportunidad es una de las palancas más úti-
les para .la ·victoria. Y Nor ah Natkiewicz había lle-
gado con oportunida,d a los estudios de la «Nor-
fila». r

~ Las últimas cO'media~ de Freec1matL' habían en-
trad-o en franca decadencia Y casi no habídn gus-
tado. ...-Acostumbraba Freedman a gastar dinero sin
tasa para la soberbia presentación de sus come-

, dias, y en sus últimas producciones había un des-
nivel evideEte entre 105 gastos hecho~ y el exitO'

obtenido.
Las rumores y'tas criticas se cebaron eh Freed-

man y este se revolvió indignado, asegurando que
o se renovaba todo 'su personal o abandonaba a la '

empresa editor.a.
Podía cumplir lo últirno el envidiable director de

comedias alegres. Haciendo reir a ambos mun-
dos había ganado una fortuna.

Pero era para Freedman una cuestión de honor
el reivindicar su prestigio, y para conseguirlo ha-
bla saneado los elementos de su compañía.

Con inexorabilidad de déspO'ta despidió a las
tres cuartas partes del personal, dejando exclusi-
varnente 10 más selecto. Por su gusto Y vol untad
se }¡ubiera deshech6 de todo lo viejo y hubiera re-
hecho su compañía, desde el más modesto puesto
hasta las altas categorías, y acaso, acaso, sus ti-
jeras inexorables hubieran podado más aún y hu-
biesen cortada las alas a álg-ún prestigio.

FreedmaJ1' comenz6, después, un traba jo de re-
busca por Nueva York y por Hollywood. La ciu-
dad cinemátográfica era un mundo viviente de ar-
tistas. Acudían a Hollywood de todos los ámbitos
del globo, como peregrinos hacia una Meca soña-

da y ambicionada.
Pero Freedman no puso sus ojos en Holly-

wood; quería renQvar su compañía con figuras y
ambiente y tO'nalidades completamente nuevos.
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Si le hubiera sido posible, hubiera arrancado sus
estudios de HoJJywood y 10s hubiera llevado a
cualquier otro rincón del mundo. Conocía. bien al
público y sabia qLle precisaba para muy pronto
Ull cambio en lo ambientes cinematográficos.

Precisamente por esta misma razón pensó en
buscar el n uevo personal artístico para sus pelícu-
las en todas partes, y a ser factible, prescindir de
Hol1ywood, donde abundaba el mercàntilismo y
donde casi se hadan imposibles, ciertas 'esponta-
neidades artisticas.

Por eso la apa"ición de Nomh.Natkiewicz en
aquellos instantes le fué simpática a Freedrnan.
Su silueta y ascendencia exótica le encantaban.
El hecho de ser rusa era ya un dato sugestivo.; lo
ruso estaba de moda en todo el mundo; la -coin-
cidencia de ser bailarina de cierto nombre 'en Lon-
dres, fué también un dato precioso. Además, era
bella.; no una belleza vulg ar, sino de esas hermo-
suras que exige la actriz cinematográfica. Lo úni-
co que faltaba, lo único que 110' sabía si había ha-
Jlado, era la actr iz. \

Freedrnan estuvo muy cariñoso con :t'Jonrh en
aquella primera entrevista. En su trato con ella
se dejaba entrever cierta inclinación y considera-
ción en desequilibrio con-la humilde categoría del
puesto con que había entrado .la 'joven en la
«Norma" .

. Freedman la demostró su satisfacción por ver- .
la entrar a formar parte de su cuadro artístico.
] untos salieron de la habi ración y j un tos pene-
traron en. uno de los amplios escenarios. En
aquellos instantes estaban haciendo un enS,ayo.

Era una película alegre, una parte 'de la cual
aconteoía en 1a playa; intervenía un ejército de
jóvenes en trajes de baño; un mono, un perro po-

"Iicía, dos policías humanos ... y la heroína y los-
dos héroes.

En el escenario, tendidas unas sobre alforn-.
bras, otras recogidas como gatitas sedosas y te-
linas en divanes, aparecían, en sus Iig eros trajes,
las actrices dèFreedman. La riota rosa o morena
-sobresaltaba pintorescamente sobre los tapices y

'los terciopelos. ,
El escenario tenía: una cierta inarrnonía de cu-

bismo. Las cosas, los lienzos, los trajes y los co-
lores esparcidos en cada rincón hacían surgir ala
imaginacióH las cosas más remotamente opuestas,

Norah, a pesar de hallarse habituada a la vida
y a los ligeros trajes de los ballets de Pon isows-
ky, no pudo reprimir UB gesto de pudor.

Las actrices, risa en 'los labios y al'egda en los
ojos, la miraron con curiosidad, a] verla llegar
acompañada de Freedman, ahora jovial. Las ha,
bía rubias, de cabello encendido como la mies y
rojizo como el cobre, y am;I'illo brillante corno el
oro' las había trigueñas, con el encanto de las
semi rubias, de' las semi morenas ... ; las había de
pelo de ébano, de ojos. nocturnos y penetrantes.
Las había de cuerpo frágil, rosa y nácar o am-
plio y macizo. corno. los sueños de Rubens ; las ha-
bla, morenas de palidez mate, menudas como
arrancadas de un, tríptico de R@J11ero de Torres;

d~ Catalunva

las había proporcionadas en el. ritmo de lo media-
no, en la mesura de la equidistancia ; pupilas de
tocios colores ; coloree de todos los matices; ma-
tices de todos los ritmos.

Freedrnan contemplaba su obra; todas eran
nuevas en sus estudios, producto de su renova-
ción ; su retina poseedóra del secreto de la armo-
nía llena de' colores, en el hilo rnar av illoso que se
proyecta, como una fantasía de Aladino, en el
lienzo del misterio, se recreaba en aquel instante
mirando la briosa perspectiva del conjunto, adi-
vinando la fuerza con que sobresalía Norah Nat-
kiewicz en la policromada Babel de su paleta ...

-Este es mi palacio-'qijo Freedrnan a la jo.
ven.-No tan amplio'-como el ele Los Angeles, pe-'
ro lo bastante para que nos podamos mover có-
modamente. .

Freedman quedó un rnornen to pensativo, como.
si dudará de expresar una, idea. Luego dijo a No-
rah :
-¿ Tiene la bondad de venir conmigo y la' da-

ré algunas explicaciones que. creo necesariás P
Tengo prisa en comenzar mi labor para la próxi-
ma temporada.

y juntos sedir igieron a uno de los ángulos de]
amplísimo. escenario. N or ah, desde allí podía
abarcar la perspectiva completa.

Eh. el escenario. aparecían, como en una casa de
muñecas, distintas habitacio.nes simuladas. Lien-
zos y muebles hábilmente calculados daban. sensa-
ciones perfectas de g'randes y lujosos salones; ca-
lles; terraza; instalaciones veraniegas; cocinas;
tiendas; almacenes... Todo en una extraña mez-
cla de planos y ,perspectivas desconcertantes. Pa-.
recia imposible que de todos aquellos elementos
incompletos, disperses, antagónicos, pudiera sa-
lil~ la unidad cordial de una fábula.

Free.dman,· sin abandonar la jovialidad de sus
labios, dijo a Norab : .

-Esta es mi paleta ; cada uno de estos elemen-
tos es, un color; el menor detalle es un matiz y la
apariencia más insignificante', producto de un
cálculo. El cinematógrafo es eJ arte de la aten-
ción; cualquier descuido puecle representar un¡,

graLl fracaso. ' .
Freedman hizo una pau a para continuar en

seguida\: . .
-La voy a hablar a usted con la mi ma S111Ce-

ridad con que hablé al resto de mis compañeros,
Una película cinematográfica es la obra de una
comunidad de sentimientos y de intenciones; des-
de el más modesto papel cie un a,rgumento hasta
el personaje más importarrte, todos tienen el de-
ber ele la solidaridad artística. La mayor parte de
lo que Ve aquí reunido esr nuevo ; es decir, reno-

'vado. He seleccionado, a mi gusto, los elementos
que han de formar mi nueva compañía ; debo sor-
prender al público COl, sensaciones distintas. Hoy,
en mis estudios, n~ hay clasificación elel perso-
nal. "Todo tiene un carácter cósmico y primitivo.. )

(Con tin ua.rá) •
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En un mes de este régimen Renéé se había trans-
formado, en lo que a su físico se refiere, cuando, me-
nos. Su constitución fuerte habíase reapimac1e al in-
flujo de los aires del país natal. Su cara resplande-
ela de frescura, y sus formas, llenas y re{londas, in-
dicaban la salud. La distracción forzada combatia su
l1eurastenia. Cada dia volvía un poco más a la ~ida
y recobraba, junto a sus amigos, todos sus animas
de antaño,

Tan sólo cuando el joven probaba de adoptar, vis
.<1. vis con ell'.l' otra actitud q~le la de un buen cama-
rada, sus facciones cambiaban súbitamente y le ob1í-
oaba a volver al terreno amistoso que auto'rizab,lll
sus antiguas relaciones, '

El joven perdía el tiempo con sus sentimenta1is-

11105,
Dando cuenta a su madre del estado de su asun-

to, le decía muchas veces:
-No adelantamos camino, querida madre, Cada

vez que conduzco la conversación hacia el tema del
casamiento o de amorío's, ella se reoQl1centra., Sien-
to que algo se interpone entre nosotros, En surna :
en un mes no he adelantado nada. Somos am igos
nada mas ...

A pesar de las aparien ias, en efecto, Renée CO>Il-

sen'aba intacto, en el fondo de su corazón, el re-
cu rc\o de su amor.

A menudo, po,r la noche, al regreso de sus alegres
excursiones, e encerraba en su cuarto para 1l0r<.H
larO'amente, repitiendo con acento de dolor infinito :

_¡ Gerardo 1 ¡Mi Gerardo 1 ¿ Dónde estás ?
La ruptura había sido tan absoluta que ignoraba

el rincón de la tierra en que se hallaba.
na noche de mediados de septiembre, l,I sei'íorita

Marty, besando a R 11 e, a la que acababa cie aoom-
pañar, le dijo:

_¡ Querida mía estoy desconsolada 1 Dçbemo:s

partir la pró1xima semana. Papá quiere estar de re-
gres.o a la apertura de las Cámaras. Será preciso se-
p'araIï10S, pero espero que no serápor mucho. tiern-
pq. Volverá us ed p:ronto a París, ¿verdad?

Renée experÏInentó un ligero estremecimiento al
pensar en Par+s, al que debería volver.

-Sí, sin dudara últimos de mes-respondi6.-,
-iVlamá quiere despedirse de usted:-1Yfe ha encar- •

'gado. que le anuncie que vendrá el lunes .de la serna-
na próxima. Partiremos el día siguieLlte. Será nHes-
tra última entrevista antes de que nos encontrerJ;ló'S
cie nuevo en Parls ...

Elena tenia jm aire .singular al besar a. su amig«
con ternura inusitada. '

Pedro la saludó, estrechando su mano unos se-
gundos más de lo acostumbrado. '

Luego, hermano y hermana subieron a. su' vehícu-
lo, Renée entró en la casa, .pensativa y preocupada.

La visita de la señora Marty antes, de su sepa r<1-
ción .era harto slgn.ficativa Pensando en la fortuna
que iba a escapársele de las manos, Renée SOI'J.rió
desdeñosamente. GomprelldLa que iba a ser llamada
a rehusar el horior de entrar en la familia del notario
y sabía de antem'ano que su decisión causada una
cruel dècepción a Celeste.

Era propio de la L1:JLuraleza ele nuestra heroina
amar las situacio;les despejadas.

Pensó que esa mejor"destruir la ilusión que abri-
g'aba la buen.a mujer al objeto ele que 110 hubiese ni

"ombnl de equívoco en su respuesta. a los Marty
IRenée sig'uió hasta .el patio a C~lè.ste y a su her-

rnana y se sentó, junto a ellas, en el banco cic pie-
dra. Enojada por tener que entablar el delica{lo te-

L . rna de la oonversación, Renée pern-:tanecJa pensativa.
Celeste la niiraba con el rabo del ojo, brillándole sus

ojos de satisfacción.
-PareGe otra, mi Rell.ctfo1,¿-djjo.-Estos paseos
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va, el tinte más rosado y un apetito que llenó de ale-
gría é} Celeste y a su hermana. \

La señora Marty había logrado de ella, sin gran
dificultad; la promesa de que renovarían la escapa-
toria un día próximo.

No obstante, el jueves siguiente Renée frunció el
entrecejo al ver a Pedro sentado en el ligero toche-
cito al lado de su hermana.' .

---'P~l-dónele, Renée-gritó la joven desde la carre-.
tera.-Este Pedro no sabía qué hacer. Temía mo-
lestarla. He tenido que llevármelo casi a la fuerza.
S.iéntese a mi l~do, Renée. El tomará asiento en la
trasera.

15-enée .dudaba aún.
. Sus ojo~ encontraron la mirada s~p~cante de Ce-
leste, la que le dijo a media voz :

-Ve, pues, pitchotma ... Est~ te hará bien.
Sin responde¡ palabra montó en el vehículo, apa-

rentando no ver la mano que le ofrecía el joven.
Celeste perrn aneoió en el 'dintel de la puerta, y con

los ojos brillantes ge orgullo y de placer siguió largo
tiempo el elegante equipo que se llevaba su última
esperanza.

Estos paseos, se renovaron con frecuencia.
El pequeño pouey, infatigable, escalaba las cues-

tas que serpenteaban alrededor de los montes' roco-
sos, .Y subía, sin 'cansarse, por los caminos, bordea-
dos de hayas silvestres, por detrás de las cuales las
pequeñas vacas clel país, finas y nerviosas, contem-
plaban su paso. Otras veces descendían, a pico, un
estrecho camino 1:0005:0, antiguo torrente secado que
conducía al Aveyrbn y el. charret danzaba, dando
saltos de piedra en piedra, hasta que Ilegaclosa un
claro, en medio. de' los castañares, altos como cate-
dralea.rlbs jóvenes descendían y daban cuenta, sobre
la verde hierba, icle las provisiones de las que la se-
ñora M<ilrt)' había atiborrado el vehículo.

I

en coche te sientan a "maravilla. i Pecuire i H;:¡J)r;i
que dar las gracias a tus amigos antes ele que se va-
yan.

-Esto acabó ya-çljj.o RenÚ.-Hoy hemos he-
cho el último. .

-¿ Qué quieres decir.. pitc1wnnella? '\ I

-'--Los Marty regresan.aParls derrtrr» cie ocho )-lías.
Vendrán en familia a darnos el adiós el lunes pr6-
ximo,

-¿-En familia? ¿Toda la familIa? i Repítelo, 'Re-
nettou ï i Vaya un honor! .Habrá 'que preparar L}llél

buena merienda. Afortunadamente hay uva abun-
dante y la leche no escasea. Ctüinou : tú prepararás
una buena tor-ta, con mucha angélica·y limón. Creo
que les gustará.

Celeste hizo una pausa. Luego, observando el aire
singular cie su "hija", le preguntó, para aclarar' la
situación:

-Renetta'U: ¿ sabes qué pienso de esta visita?'
-¿Qué?
-Que se parece mucho' a una demanda cie casa-

Jll ien to. ¿ Qué dices a ello, mi pouliLlo? .
-Es lo mismo que pienso yo-¡-epuso-serenamell-

te Rel1ee,-y con respecto- a ello. creo conveniente que
hablemos. Creo que, 'ante los Ma rty , ser"í. más hon-

'¡-,lc1o no dejarles forjar ilusiones por más tiempo con
respecto él mis intenciones.

Celeste había palidecido y no respiraba apenas es-
perando lo que, iba a clecir Renée.

---'¿ Q'ué quieres decir con elJ.o?-dijo.-Habla, ,,\¡:..
mas, no me hagas impacientar. i Tus intencio¡'les!
i Tus intenciones !... ¿ Qué quieres decir con ello?
Habla y elí laSi cosas en Forma que yo las compren-
da. Ya -sabcs que para mí sólo bély el sí. y el no, I

I cnée, asiníismo muy pálida, miró a Celeste cara
,1 Cara y dijo, con tono respetuoso a la .par que re-
suelto:

/
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